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			«La mano que regala flores conserva parte de su fragancia»
Como esta es una gran obra dedicada a los aceites esenciales, siento que este es un proverbio chino muy apropiado para regalarles a todas las personas que siempre han estado a mi lado apoyándome, ¡Muchas gracias desde lo más profundo de mi corazón! 

			—Prof. Liu Zheng

			A mi aita, sé que allí donde estés, te sientes orgulloso de mí. A mi ama, mi más férrea seguidora y, como no, a mi preciosa familia que siempre está ahí cuando me desespero.

			—Cristina Camacho

			En primer lugar, quiero dar las gracias a mis hijos Antonio y Arturo por todo lo que me apoyan, sois mi motor. Gracias a mis padres y hermanas que me ayudan siempre en todo, sois imprescindibles. Tengo que agradecer de corazón a Liu Zheng por la oportunidad brindada y a todos los que me ayudáis y queréis a diario, sois mi luz. Y gracias a ti, lector, por leernos, confío en que lo disfrutes.

			—Perla Casado
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			Perla Casado Balboa es licenciada en Farmacia por la Universidad Complutense de Madrid y completa su formación con el máster en Medicina China Integrativa. En el año 2003, durante su primer contacto con los aceites esenciales, quedó prendada de ellos y, hasta la fecha, no ha dejado de formarse y trabajar con el arte de la aromaterapia y la medicina holística. Ha seguido estudiando los aceites esenciales en el COFM de la mano de grandes maestros como Alfredo Quevedo y Laura Mestres. En 2014 se formó como naturópata y tiene consulta en Pharmanatur en la actualidad.

			Colaboró en el capítulo «Aceites esenciales en bebés» del libro Medicina China y Maternidad del Prof. Liu Zheng y la Dra. Beatriz López Garrido. 
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			Cristina Camacho Jiménez es técnica superior en Acupuntura y Medicina Tradicional China por la Escuela Superior de Medicina Tradicional China en colaboración con la Fundación Europea de MTC y las Universidades de MTC de Pekín y Yunnan. Es experta en acupuntura clínica, especializada en acupuntura aplicada a la ginecología y obstetricia por la escuela Campus Acupuntura. Además, cuenta con el título de Tratamiento Holístico del Dolor.

			Incansable estudiante de la tradición china, viajó a China continental en busca de nuevos conocimientos. Allí aprendió a amar las tradiciones más profundas de esta medicina milenaria. En el año 2022 colaboró en el libro Aromaterapia de la Medicina China y los Aceites Esenciales Modernos.
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			El profesor Liu Zheng es un activo investigador y divulgador de la medicina tradicional china, director de la prestigiosa Clínica de Medicina Integrativa y Acupuntura MEDIZEN (Madrid) y docente principal de programas de postgrado de Acupuntura en diversas instituciones académicas de Ciencias de la Salud. Actualmente ostenta el cargo de presidente de la Asociación de Acupuntores Sanitarios (AAS). 

			Apasionado de la naturaleza y de la biología, siempre ha defendido la idea de que, por más teorías y tipos de medicinas que puedan existir en el mundo, el cuerpo humano es siempre el mismo y su salud depende íntimamente de su relación armónica con la «naturaleza».
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			Prólogo

			Los aceites esenciales son la parte más pura y concentrada de las plantas aromáticas. Son capaces de fascinar al ser humano con sus olores intensos, su versatilidad de empleo y su eficacia desde el primer contacto.

			Quizás por estos motivos cada vez haya más gente que se interese por ellos, primero mediante la difusión atmosférica mientras que, poco a poco, abren paso otros métodos de aplicación. Hay quien utiliza los aceites esenciales para conciliar mejor el sueño, quien fabrica con ellos sus cosméticos caseros, quien los asocia a la práctica del yoga, quien tiene su propio botiquín para curar las afecciones diarias e incluso quien los ingeire por vía oral, encapsulados, para tratar patologías importantes.

			Esta es la verdadera riqueza de los aceites esenciales: el amplio abanico de posibilidades que nos brindan para nuestro bienestar y nuestra salud. 

			No obstante, aunque sean extractos de origen natural, es necesario tomar ciertas precauciones antes de utilizarlos. Y es que existe un gran desconocimiento sobre lo que es un aceite esencial y cómo se debe aplicar. Esto hace que, lamentablemente, no se aproveche todo su potencial y, sobre todo, que se empleen de forma indebida. 

			Por eso es imprescindible informarse antes y dejarse asesorar por profesionales de la salud que conocen el funcionamiento del cuerpo humano, sus enfermedades y los medicamentos. No es aconsejable seguir las indicaciones de influencers, páginas web o laboratorios comerciales, que no poseen esta formación básica y cuyo principal interés es ganar notoriedad o vender sus productos. 

			Entre los profesionales sanitarios, destaca el papel del farmacéutico como experto en medicamentos y plantas medicinales. Conoce bien la botánica, la farmacognosia, la farmacología, la fitoterapia, la toxicología…Toda una serie de disciplinas indispensables para aconsejar tratamientos seguros y eficaces. Algunos farmacéuticos, además, se especializan en algunas terapias naturales y practican la llamada medicina integrativa, que consiste en establecer sinergias entre estas y la medicina convencional, con el objetivo de disponer de más herramientas para poder atender mejor a sus pacientes de manera individualizada.

			Creo que Perla Casado es el ejemplo perfecto de profesional que compagina sus conocimientos de farmacia con una serie de terapias naturales, entre las que sobresalen los aceites esenciales. La recuerdo como alumna en mis cursos, memorizando una a una las familias bioquímicas (tarea nada fácil incluso para la mayoría de los farmacéuticos), y sobre todo intentando aplicar de inmediato los conocimientos adquiridos para ayudar a sus pacientes. Esta dedicación debe ser el faro que nos guía al ejercer la medicina.

			El espíritu emprendedor de Perla la ha llevado a dar un paso más, asociándose con Liu Zheng y Cristina Camacho para crear una sinergia entre aceites esenciales y medicina tradicional china, una idea brillante, ya que esta cuenta con siglos de experiencia clínica documentada. El resultado es esta obra tan innovadora y completa que no debe faltar en la biblioteca de todos los que trabajamos con la medicina integrativa.

			—ALFREDO QUEVEDO FERNÁNDEZ

			Farmacéutico especialista en aceites esenciales. Formador de Pranarom España 

			Creador de Essentia.info y autor de los libros: Aceites esenciales: la guía definitiva y Tratado de aceites esenciales. Estudió con grandes aromatólogos como Dominique Baudoux y Alain Huot.

		

	
		
			
			Prólogo

			En una sociedad que cada vez se vuelve más acelerada, surge una necesidad creciente de reconectar con la naturaleza y sus innumerables beneficios. En un mundo que avanza vertiginosamente hacia lo tecnológico, es fácil olvidar la sabiduría ancestral que ha nutrido a las civilizaciones a lo largo de los siglos. Entre estas joyas de conocimiento se encuentran los aceites esenciales y la medicina tradicional china, dos disciplinas que, aunque distantes en sus orígenes geográficos y culturales, convergen en su enfoque holístico y profundo del bienestar humano.

			Este libro es un puente entre dos mundos. Por un lado, los aceites esenciales, ofrecen un portal hacia la reconexión con la naturaleza, permitiéndonos aprovechar las propiedades curativas de las plantas aromáticas. Por otro lado, la medicina tradicional china, con más de 3000 años de historia, nos brinda un enfoque integral de la salud, tanto física como emocional.

			En las páginas que siguen, se explora cómo estas dos disciplinas pueden trabajar juntas de manera sinérgica, pudiendo ser integradas para potenciar sus efectos. Esta combinación puede ser una herramienta poderosa en el arsenal de bienestar de los profesionales de la salud.

			A nivel más personal, el descubrimiento de los aceites esenciales y de la acupuntura hace más de quince años, así como su aplicación clínica en pediatría y oncología, han sido de gran utilidad en mi trabajo y en mi vida, ofreciéndome herramientas seguras, agradables y eficaces para acompañar a los pacientes más frágiles en un camino difícil. Todo suma.

			Espero que este viaje inspire a explorar, experimentar y adoptar estos tratamientos, y que se encuentre en ellos no solo alivio y sanación, sino también un camino hacia un bienestar más profundo y duradero.

			Con gratitud y respeto a los autores, especialmente a Liu Zheng por la confianza depositada en mí, hacia las tradiciones que nos precedieron y hacia el lector que se embarca en esta aventura.

			—ESTHER MARTÍNEZ GARCÍA

			Médico pediatra, máster en acupuntura,
experta en nutrición oncológica.

			Jefa de la Unidad de Oncología Pediátrica
Integrativa del Pediatric Cancer Center del
Hospital Sant Joan de Déu Barcelona.
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			Capitulo 1

			Historia de la aromaterapia

			«La madre naturaleza nos brinda todo lo que necesitamos para sanar y ser felices».

			—EDWAR BACH

			Queridos lectores, en este capítulo, os vamos a contar cómo ha sido la evolución del uso de las plantas, en especial de las que tienen propiedades medicinales, a través de los siglos.

			Las plantas, siempre han formado parte del día a día de las distintas culturas y hogares, se han usado desde la antigüedad para múltiples funciones, algunas más conocidas y otras, no tanto. Se podrían resaltar los usos curativos, místicos y estéticos. 

			Una de sus aplicaciones más populares y tradicionales es la decocción, se hierve agua con plantas en su interior durante unos minutos, para después filtrarla. Y el líquido filtrado, bien ingerido o usado por vía tópica, ejerce su función terapéutica en el organismo. 

			Otros de sus usos más comunes son las fumigaciones, se han empleado durante años para eliminar plagas: se esparcía el líquido, tras su infusión/maceración, o se quemaba directamente la planta, como fue el caso de la artemisa, con la cual se ahumaban las calles en pandemias como la peste o como en la recién vivida pandemia de la COVID.

			También servían para eliminar los malos olores además de la prevención de enfermedades en zonas muy concurridas, un ejemplo es el famoso botafumeiro de la Catedral de Santiago, que esparce su agradable olor a incienso cuando llegan los peregrinos.

			Si hay una historia que nos devuelve a la niñez, es la de los Reyes Magos y, aparte de su magnitud religiosa, estos tres astrólogos llevaron oro, incienso y mirra. Dos resinas con gran capacidad como antiinflamatorios y antisépticos, y con un olor digno de un dios, se equiparaban al oro, el metal por excelencia, lo que permite comprender cuán importantes eran en esa época.

			La maceración en aceite vegetal, que permite obtener los principios activos, se usa como método de conservación de otras plantas y también con funciones curativas. En la actualidad se sigue usando la maceración para conservar alimentos.

			Siempre fue un reto saber cómo extraer la sustancia olorosa de la planta. Durante todas las épocas, se llevó a cabo a través de la práctica diaria, es decir de forma empírica; han sido las distintas culturas quienes fueron conociendo los usos de dichas plantas. Hoy sabemos, gracias a la ciencia, que el proceso de destilación es el método de obtención más eficaz para la extracción de sustancias con poder curativo de las plantas.

			Pero no fue hasta el siglo XIX cuando, gracias al descubrimiento de la cromatografía de gases, se pudieron conocer los compuestos terapéuticos y la explicación científica de las actividades física, química, bioquímica y terapéutica de los aromas vegetales.

			Hay que destacar, que aún en la actualidad, en algún lugar del mundo se siguen quemando plantas como la salvia, la ruda o el laurel con el fin de ahuyentar a los malos espíritus o repeler el «mal de ojo». En ciertas épocas, solo se permitía a las brujas el uso de estas plantas, gracias a sus conocimientos de herboristería y sus aplicaciones. 

			Podemos resumir su evolución en cuatro etapas fundamentales, durante las cuales se ha visto un marcado uso de las plantas y sus esencias: Egipto, Oriente y la antigua Grecia, Arabia y la antigua Persia y Occidente.

			Egipto, cuna de las civilizaciones y de los aceites aromáticos

			La primera fase se remonta a los egipcios, quienes ya conocían muchas plantas con capacidades antibacterianas para embalsamar a sus muertos, algo reflejado en los jeroglíficos de varias pirámides.
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			Figura 1.1. 

			También los usaban para crear perfumes y maquillajes con los que embellecerse. Se dice que Cleopatra añadía flores de lavanda a sus baños con leche de burra, lo que enamoró a todos los que la conocieron, su olor era comentado entre los hombres que se cruzaban con ella porque transmitía paz y, a ella la ayudaban a relajarse, a concentrarse y a hidratar su piel. Los egipcios también conocían plantas con capacidad cicatrizante que eran muy usadas entre los esclavos para acelerar el proceso de curación. 

			Oriente y la antigua Grecia

			Esta segunda etapa tiene lugar en India y en China, que constituyen la cuna de la fitoaromaterapia. La medicina ayurvédica y la medicina tradicional china (en adelante, MTC) tienen siglos de evolución y poseen antiguos tratados escritos donde se especifica el uso de dichas plantas en las distintas patologías de la época y su modo de aplicación; también proporcionan información de las plantas que podrían ser tóxicas. Con los años hemos comprobado que incluso las enfermedades actuales ya se trataban con plantas y sus extractos en aquella época. 

			Una de las obras más conocidas de la cultura china es el Ben Cao Gang Mu o Compendio de materia médica, un tratado de medicina china con más de 8000 fórmulas, muchas de las cuales se siguen usando hoy en día.

			Las recetas de elaboración de medicamentos o cosméticos han sido transmitidas boca a boca o a través de manuscritos, a lo largo del tiempo. Dichos conocimientos se difundieron a través de las distintas expansiones territoriales e influyeron directamente en los médicos griegos, quienes los incorporaron a las tradiciones y experiencias que ya poseían. Uno de los más conocidos fue Dioscórides, quien los recogió en su libro De materia médica, un tratado que explicaba cómo plantas, minerales y animales tenían usos terapéuticos. 

			Tanto Dioscórides como Hipócrates, el padre de la medicina moderna, ya usaban plantas y aromas para curar el cuerpo y la mente, las trituraban para preparar majaos (producto obtenido al machacar en un mortero) que aplicaban sobre el cuerpo del enfermo, así a través de la piel y el olfato recuperaban la salud en menos tiempo.

			La antigua Persia y Arabia 

			En la tercera etapa surge el arte de extraer los aceites por destilación gracias al médico persa Ibn Sina, latinizado como Avicena, en el año 1000. Esto marcó un antes y un después, los principios activos eran extraídos casi en su totalidad lo que aumentaba su eficacia en el tratamiento de enfermos. 

			Los árabes y los romanos fueron fieles cumplidores de la higiene como sanación o prevención de enfermedades y el uso de aceites esenciales los ayudó a mantenerla. En sus saunas y baños siempre ponían ramas de laurel, romero o lavanda para favorecer la relajación y evitar enfermedades.

			Occidente, desde la antigüedad hasta la actualidad

			En el siglo XV los boticarios introdujeron los aceites en la medicina, grandes conocedores de las plantas y sus aplicaciones vieron en los aceites esenciales un filón, en una gota de aceite iba el poder curativo de la planta con su máximo potencial. Mayor efecto curativo con menor dosis.

			En el siglo XVI ya se empleaban más de cien aceites, un hecho relevante de la picaresca de la época fue el vinagre de los cuatro ladrones usado para robar durante la epidemia de peste (entre 1628 y 1931), que estuvo inscrito en el Codex Pharmaceutical hasta el siglo XX. La historia cuenta que cuatro ladrones se dieron cuenta de que, si introducían romero, lavanda, salvia, absenta, ruda, tomillo, menta, nuez moscada, clavo, canela, ajo y alcanfor, en vinagre y luego se embadurnaban y sumergían también sus máscaras de pico de ave en ese vinagre macerado, podían entrar en las casas y robar a los enfermos sin contagiarse. Gracias a esto, ese vinagre siguió usándose con frecuencia para la prevención de otras plagas, como la gripe española de 1918.

			Con la revolución industrial se inicia la cuarta etapa, cuando los aceites caen en desuso frente a las moléculas de síntesis, porque eran muchísimo más rentables que la destilación de plantas, además se vio que de una planta se podían obtener varias moléculas y que, al duplicarlas, obtenían más beneficios con menos trabajo.
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			Figura 1.2.

			En 1928, el perfumista René Maurice Gattefossé, creó el término «aromaterapia» y empezó a clasificar las moléculas según sus propiedades: antisépticas, tonificantes y calmantes. 

			Su historia comenzó por casualidad, mientras investigaba para crear el perfume perfecto, se derramó encima un preparado en ebullición y en plena desesperación sumergió la mano en el primer líquido que encontró: un bote que contenía Lavanda angustifolia. Pudo observar que la sensación ardiente de la quemadura disminuyó y la piel se regeneró sin cicatriz, por lo que decidió estudiar los componentes de la lavanda y, con ello, empezó a desarrollar el uso de la aromaterapia, se dio cuenta de la gran capacidad de las plantas para curarnos: la esencia de las plantas tenía mayor poder curativo que las propias plantas y también mayor toxicidad dependiendo del uso al que se destinaran. 

			En 1975, el investigador y aromatólogo Pierre Franchomme, impulsó el desarrollo de la aromaterapia al describir por primera vez las aplicaciones prácticas del quimiotipo o raza química. Es el primero que habla de que una misma planta pueda tener uno u otro componente prioritario según donde se cultive y con ello minimizar los efectos tóxicos. Comprobó que una misma planta según como se cultivaba podría ser terapéutica o tóxica.

			En la actualidad el auge del consumo de productos naturales ha posicionado la aromaterapia como una alternativa sana a los medicamentos de síntesis.

			
			«Una humilde opinión desde el punto de vista farmacéutico: tengo la firme convicción de que el consumo de uno no invalida el de otro y que, incluso en determinados casos, como podría ser en el tratamiento de la Helicobacter pylori, puede apreciarse la mejoría mucho antes y sin tantas resistencias, si se combinan ambos tratamientos. Lo natural y lo alopático son perfectamente compatibles y complementarios y muchas veces son necesarios en conjunto».

			—Perla Casado
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			Figura 1.3.

			Durante todas estas fases de la historia, se vio que los aceites al igual que las plantas podían usarse por diferentes vías: ingeridos, en emplastos e incluso, el propio aroma provocaba efectos beneficiosos. Por eso es importante que hablemos un poco más del olfato.

			La ciencia de la aromaterapia

			Con el paso de los años se creó el concepto de aromaterapia científica, que significa el uso de aceites esenciales y esencias bioquímicamente definidas usados por vía aérea, cutánea u oral con la finalidad de prevenir o tratar diversas afecciones y patologías en el hombre y los animales.

			Dominique Baudoux, también dijo que esta ciencia se debería llamar medicina aromática y recomendaba que solo expertos científicos divulgaran esta información de forma objetiva y práctica para su uso.

			Esta terapia se basa principalmente en la relación entre los compuestos químicos de los aceites esenciales y sus acciones terapéuticas.

			Para ello es muy importante la identificación de la planta, con conocimientos botánicos precisos. El desconocimiento y el hecho de no respetar estas premisas dejan la puerta abierta al abuso y a los efectos secundarios, incluso tóxicos. 

			Por este motivo, es indispensable respetar su denominación científica en latín, ya que en distintas regiones una misma planta puede tener nombres vulgares diferentes, lo que lleva a errores de identificación y con ello a efectos secundarios indeseados. La identificación correcta de una planta es de gran importancia desde el momento en que queremos usarla para el tratamiento de enfermedades. Para ello es importante el conocimiento de los conceptos botánicos que definimos a continuación: 

			La «familia» es la categoría que agrupa a un conjunto de plantas emparentadas. Dentro de ella se diferencia el «género», que agrupa a un conjunto de especies con características muy semejantes. Una vez clasificado el género los subdividimos en «especies» que engloban plantas muy parecidas con características muy específicas, y en «subespecies», una división dentro de las especies.

			Hay otros dos conceptos dentro del concepto de especie: la «variedad cultivada» que es una planta cultivada por sus características únicas y específicas. Se trata de una variante de naturaleza espontánea en el interior de una misma especie (no hay que confundir con la hibridación voluntaria) y el «híbrido» que es una planta derivada del cruce entre las variedades, las variedades cultivadas y las especies.

			Quizás el concepto más importante de todos es el de «quimiotipo (QT)»: hay que conocer las diferentes moléculas aromáticas contenidas en cada aceite esencial y este concepto corresponde a la molécula con mayor presencia.

			En función del biotipo (días de sol, clima, composición del suelo, altitud...), una misma planta puede secretar esencias muy diferentes desde el punto de vista bioquímico. De estas variaciones de composición bioquímica de los aceites esenciales o AE surge la noción de quimiotipo.

			Dos quimiotipos del mismo aceite esencial presentan no solamente propiedades terapéuticas diferentes sino también índices de toxicidad muy variables. Un claro ejemplo de esto podría ser el tomillo común o Thymus vulgaris: según su quimiotipo tendrá un uso terapéutico y una toxicidad dirigida a uno u otro órgano.

			•El Thymus vulgaris qt. thujanol es bien tolerado por la piel y es un regenerador hepático.

			•El Thymus vulgaris qt. thymol es cáustico para la piel y hepatotóxico.

			•El Thymus vulgaris qt. linalol no es tóxico y es un antibacteriano urinario muy usado. 

			En resumen, un aceite esencial quimiotipado es un aceite en el que las moléculas mayoritarias están perfectamente definidas lo que le otorga unas propiedades terapéuticas diferenciadas.

			Este concepto no valdría solo por escribirlo, hay que demostrarlo con estudios de laboratorio para comprobarlo.

			Una vez identificada la planta, podemos decir que para obtener un buen aceite esencial, si lo queremos usar con fines terapéuticos, debe cumplir unos criterios de calidad que son:

			•Que sea 100 % íntegro: Lo que conlleva la destilación completa de toda la planta para la obtención de todas las moléculas aromáticas. 

			•Que sea 100 % natural: Por lo que estará libre de moléculas sintéticas, la planta nunca ha estado en contacto con pesticidas ni tóxicos 

			•Que sea 100 % puro: Lo que significa que está exento de otros aceites esenciales bioquímicamente similares y que no hay contaminación entre plantas.

			•El hecho de identificar el quimiotipo o estar bioquímicamente definido, nos permitirá saber qué molécula va a otorgar las propiedades farmacológicas al aceite.

			Tras revisar la historia y los conceptos básicos de los aceites esenciales, vamos a adentrarnos en las diferentes vías de administración y su dosificación.

			Medidas de dosificación

			Es cierto que la medida oficial para líquidos son los mililitros, pero veréis que muchas veces hablamos de gotas, ello se debe a que consideramos mucho más fácil su dosificación en gotas puesto que los aceites esenciales del mercado suelen incorporar un gotero. Y las gotas también son una unidad de medida de líquidos, sobre todo de productos sanitarios. 

			Además, hay que decir que los aceites esenciales presentan diferentes densidades por lo que los mililitros no son iguales para todos los aceites. Tendríamos que especificar la masa y la densidad de cada uno para calcular el volumen exacto en mililitros.

			Muchos autores asumen que 1 ml de aceite esencial equivale a 30 gotas, otros dicen que a 20, y eso es debido a que no todos los aceites esenciales tienen la misma densidad.

			Las principales vías de administración 

			Existen tres vías de administración principales: olfativa, cutánea y oral.

			Más adelante desarrollaremos cada una de ellas. Es importante tener en cuenta que se aplican en función de los aceites esenciales que se usen y la olfativa, siempre es la más segura. 

			En Farmacia hay una frase muy usada: «todo es veneno, nada es veneno, la diferencia está en la dosis». Esta célebre frase se atribuye a Paracelso y es un ejemplo de que todo, tomado de forma adecuada puede curarnos o matarnos.

			Ya hemos visto que según el quimiotipo podremos clasificar las moléculas y su uso terapéutico, pero también nos sirve para clasificarlas según su toxicidad y con ello podremos determinar una vía de administración u otra.

			Vamos a poner unos ejemplos para que sea más fácil de entender.

			•Si un principio activo es dermocáustico y hepatotóxico, tendremos que evitar la vía cutánea y la oral.

			•Si una planta tiene moléculas neurotóxicas su uso está prohibido, en especial, en el embarazo y en niños.

			•Es posible usar un producto dermocáustico, como el AE de canela de Ceilán o el AE de clavo, pero siempre diluido, como máximo, al 10 %.

			•Otro ejemplo serían los cítricos, que son fotosensibles y no deben exponerse al sol porque podrían aparecer manchas en la piel.

			Hay que tener en consideración también que las propiedades de la planta no siempre coinciden con las de su aceite esencial y, en algunos casos, pueden verse incrementadas.

			Los aceites esenciales son lipídicos, por lo que la vía cutánea es muy rápida dado que atraviesan la barrera lipídica de la piel y llegan a la sangre en menor tiempo que por vía oral, de ahí que la vía cutánea sea la segunda más usada. 

			Esto se ve favorecido si la piel está más bien caliente o si se usa un vehículo como un aceite vegetal sobre la piel humedecida.

			No es recomendable quemar directamente los aceites esenciales, debido a que, como son moléculas muy volátiles, el calor puede destruir sus propiedades terapéuticas.

			Hay una frase de Dominique Baudoux que describe las tres vías a la perfección: «Sobre la piel, a través de la piel y más allá de la piel». Donde ya nos indicaba que los AE no solamente tienen un efecto orgánico, sino que llegan al cerebro e influyen en las emociones.

			Generalmente hablamos de la vía oral como una de las vías de administración interna, aunque también se pueden administrar en óvulos o supositorios, ambas son formulaciones de absorción muy rápida por lo irrigadas que están ambas mucosas, sí que hay que tener especial cuidado cuando se usa la vía interna como método de tratamiento y debe llevarse a cabo por profesionales sanitarios especializados en aceites esenciales, además es importante su uso racional y consciente porque un mismo aceite puede usarse para diferentes patologías e incluso, según sea su vía de administración, puede tener diferente acción terapéutica o toxicidad, se han realizado muchos estudios para comparar aceites esenciales con medicamentos de síntesis, esto nos da una ligera idea de su importancia.

			Los AE no son inocuos y como tales hay que trabajarlos con responsabilidad y con conocimiento de su posible interacción con otros medicamentos por ello hacemos tanto hincapié en que siempre se haga siguiendo el consejo de personal sanitario cualificado.

			Ambas terapias no son excluyentes, por el contrario, son compatibles y complementarias.

			Si las organizamos por orden de seguridad y facilidad de administración tenemos la vía olfativa, luego la cutánea y por último la oral o interna.

			Vamos a centrarnos en las distintas vías de aplicación de los aceites esenciales, dentro de cada una de ellas, podremos hacer otras subclasificaciones según la forma de aplicación.

			Vía cutánea o tópica

			Dentro de la vía cutánea o tópica empezaremos por los baños, podemos echar varias gotas de aceites esenciales, en el agua tibia de una bañera y luego sumergirnos durante 15 o 20 minutos. Aunque los aceites esenciales son lipófilos y quedarán en suspensión en el agua, las moléculas son volátiles y también se pueden inhalar.
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			Figura 1.4. Baño con aceites aromáticos.

			Por este medio inhalamos el vapor de los aceites esenciales y permitimos que penetren por el olfato, además de hacerlo a través de nuestra piel. También se pueden mezclar de tres a cinco gotas de aceite esencial en una cucharada de miel o de leche, removerlo todo bien y echarlo en el agua.

			Si no se dispone de bañera podríamos adaptar la fórmula para las duchas, vertemos 3 a 4 gotas de aceite esencial en el guante de espuma mojado o las diluimos directamente en el champú o en el gel de baño y friccionamos el cuerpo con ellas.

			Otra forma de aplicación es el masaje, que ha sido practicado desde los inicios. En las antiguas civilizaciones que se desarrollaron a orillas el mar Mediterráneo se acostumbraba a realizar un masaje de todo el cuerpo después del ejercicio y del baño. 

			Hoy sabemos, que con esto se conseguía que el ejercicio no solo fuera más efectivo, sino que el tiempo tomado para recuperarse del cansancio producido por el ejercicio fuera menor y que disminuyeran las lesiones. Unas gotas diluidas en el aceite del masaje harán que penetren en nuestra piel, también es cierto que con la piel humedecida es más fácil su aplicación y penetración.

			Podremos diluir los aceites esenciales usando como vehículo productos como cremas, lociones, champús, mascarillas en función de lo que queramos tratar.

			A los aceites vegetales más usados en el masaje como el de almendra, el de sésamo (ajonjolí) y el de oliva se pueden añadir otros que causan sensación de bienestar, alivian el estrés y mejoran la circulación.

			Esto disminuye su evaporación en el aire y facilita su absorción a través de la piel. Fue una bioquímica francesa, Marguerite Maury, quien introdujo el uso de los aceites esenciales en la práctica del masaje. Según el aceite usado, el masaje tendrá unas propiedades analgésicas, como relajante muscular, estimulantes o drenantes. Su uso ayuda a incrementar la sensación y los efectos de cualquier tipo de masaje. 

			Una premisa importante que se debe tener en cuenta en los aceites vegetales (AV) es que se extraigan en frío, porque no deben contener residuos de disolventes derivados del proceso de refinado y de presión, capaces de destruir las vitaminas liposolubles como las E y F. 

			Los aceites de origen mineral como el de vaselina o parafina son poco recomendados debido a su poca afinidad con la piel y su tendencia a obstruir los poros. Entre los aceites más usados están el de pepitas de uva y el de girasol debido a la facilidad para extenderlo por el cuerpo y a su ligero olor. 

			Los aceites de germen de trigo, oliva o almendras dulces son más viscosos y por ello más adecuados para el tratamiento de las pieles secas además contienen mucha vitamina E que evita la oxidación. 

			Los porcentajes de dilución más comunes son los siguientes: generalmente, el contenido de aceite esencial de una mezcla debe oscilar entre el 1 y el 3 %, según el tipo de patología, aunque luego habría que adecuar el porcentaje según el aceite esencial elegido. El tratamiento de patologías del plano físico en general requiere una concentración mayor que las del plano emocional.

			Un ejemplo de cómo hacer las diluciones al 1 o al 3 % se traduce en estas proporciones: para una cucharada sopera de aceite vegetal (que equivale a unas 100 gotas), deberemos añadir de una a tres gotas de aceite esencial, para un masaje global de todo el cuerpo. 

			Para intervenciones en localizaciones menos extensas, el número de gotas por proporción podrá ser superior, siempre teniendo en cuenta el aceite esencial elegido para evitar reacciones adversas.

			La temperatura ambiente del lugar donde se practicará el masaje deberá ser agradable, no inferior a los 25 ºC, también es recomendable calentar el aceite en la palma de la mano antes de aplicarlo para aumentar la absorción. Y sería necesario hacer una pequeña prueba con el aceite esencial en el pliegue anterior del codo para evitar las reacciones alérgicas, porque, aunque es cierto que suelen ser poco reactivos y no suelen producir alergias, podría darse el caso que la persona tenga la piel muy delicada, y así evitaremos efectos secundarios. 

			Otra forma de aplicarlos serían las compresas, que pueden ser frías o calientes. Se suelen usar para aliviar dolores de cabeza o molestias musculares. De forma general, añadiremos de cinco a diez gotas de aceites esenciales en 30 ml de agua, lo más idóneo sería hacer un tratamiento con el aceite esencial adecuado para cada patología. Se empapa una toalla en esta solución y se aplica al área dolorida. 

			
			La absorción de los aceites esenciales a través de la piel puede variar según la zona del cuerpo debido a diferencias en la estructura y el grosor de la piel. Algunas áreas del cuerpo tienen una piel más delgada y permeable, lo que puede facilitar una mayor absorción. He aquí algunas de las áreas consideradas más aptas para la absorción:

			•Muñecas: La piel en las muñecas es más fina y tiene una buena circulación sanguínea, lo que ayuda a la absorción rápida de los aceites esenciales.

			•Sienes: Similar a las muñecas, la piel alrededor de las sienes es delgada y está bien vascularizada, lo que facilita una absorción efectiva.

			•Planta de los pies: Aunque la piel es más gruesa, la planta de los pies tiene muchos poros, lo que resulta útil para la absorción de aceites esenciales. Además, la reflexología sugiere que diferentes puntos en los pies están conectados a otros órganos y sistemas del cuerpo, aunque esta es una teoría holística y no científicamente comprobada.

			•Detrás de las orejas: La piel detrás de las orejas es también más fina y está cerca de las glándulas linfáticas, lo que ayuda en la absorción y difusión de los aceites esenciales.

			•Cuello: El cuello tiene una piel relativamente fina y con buena vascularización, lo que facilita la absorción rápida.

			•Pecho: Aplicar aceites esenciales en el pecho puede ser efectivo, sobre todo, si se usa para aliviar síntomas respiratorios, porque los vapores de los aceites esenciales se inhalan directamente.

			Es importante recordar que los aceites esenciales siempre se deben diluir en un aceite portador como el de coco, el de jojoba o el de almendra antes de la aplicación tópica para evitar irritaciones o reacciones adversas en la piel. Además, es recomendable hacer una prueba en una pequeña área de la piel antes de realizar un uso más amplio para asegurarse de que no haya reacciones alérgicas.

			

			Vía tópica en los puntos de acupuntura

			Unas de las técnicas terapéuticas más importantes dentro de la medicina china es la acupuntura, que consiste en la inserción de finas agujas en los puntos de acupuntura, que son pequeñas áreas del cuerpo con mayor concentración de terminaciones nerviosas. 

			Desde la perspectiva clásica de la medicina china, estos puntos son espacios u oquedades donde se concentra la energía que se transmite hacia los diferentes órganos y estructuras, se alinean con los distintos meridianos del cuerpo, hay más de 365 en el organismo y cada uno tiene su función específica y terapéutica.

			El estímulo de estos puntos con la acupuntura consigue restaurar los desequilibrios del organismo.

			Sin embargo, insertar una aguja de acupuntura no es la única forma de estimular esos puntos, puesto que existen otros métodos menos invasivos como la moxibustión, las ventosas, los parches medicinales y la digitopresión, que es una especie de masaje con los dedos con movimiento circular o aplicando presión sobre los puntos de acupuntura.

			La técnica de digitopresión es muy sencilla de realizar y, a la vez, muy útil y efectiva, y si aplicamos unas gotas de aceites esenciales sobre los puntos de acupuntura, conseguiremos sumar el efecto de las propiedades medicinales de dichos aceites esenciales. 

			En los siguientes capítulos veremos los importantes beneficios de combinar los aceites esenciales con la técnica de digitopresión en los puntos de acupuntura.

			Vía olfativa

			Dentro de la vía olfativa, la difusión atmosférica, es propiamente el acto de difundir las moléculas, hay muchas formas de difundir los aceites esenciales:

			•La inhalación a través de vahos o de colocar unas gotas del aceite esencial en pulseras y colgantes, en un pañuelo sobre una mesilla o en un peluche cerca de la cama de nuestros peques. 

			•Existen otros más comerciales como los difusores de aromaterapia. Los más básicos consisten en una vasija en cuyo interior se coloca una vela que calienta un cuenco con agua al que añadiremos unas gotas de AE, el calor lo evapora y se aromatiza el ambiente.

			No debe verterse directamente la esencia sobre la fuente de calor porque es un producto inflamable. Hay otros más complejos: los difusores humidificadores ultrasónicos esparcen las moléculas de aceites esenciales por nebulización, ya sea en frío o en caliente, y forman una nube de diminutas partículas. Se suelen usar en casos de afecciones respiratorias, pero no es recomendable que el niño esté en la habitación a la vez que se hace la difusión, dado que la capacidad bronquial de los niños es menor que la de los adultos y puede tener lugar una reacción que produzca un bloqueo por obstrucción bronquial. Es mejor conectar el difusor 20 minutos antes de acostar al pequeño, simplemente para llenar el aire con una fragancia que resulte agradable y sirva para estimular las defensas, por ejemplo.
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			Figura 1.5. Colocar una gota de aceite en la muñeca.

			Una forma muy usada y rápida para la inhalación de aceites esenciales consiste en poner una gota en una muñeca, frotarla contra la otra, juntar las manos para formar una especie de bóveda en la que introducir la nariz, los talones de las manos quedaran a la altura del labio superior con los dedos apoyados en la frente a la altura «del tercer ojo o Yin Tang», en esta posición haremos tres inhalaciones profundas. Separamos las manos y repetimos dos veces más. De esta forma las moléculas llegan antes al sistema nervioso central realizando su efecto más rápidamente.

			La evaporación o vía inhalatoria, que se basa en la difusión, es el paso del estado líquido al gaseoso tras vencer la tensión superficial, por calor principalmente. Con la acción del calor, el agua se evapora y las moléculas se volatilizan. Este proceso se podría resumir en verter de tres a cuatro gotas de aceite esencial en un difusor para esencias, formado por una fuente de calor (lámpara o vela) sobre la que se coloca un recipiente de cristal con un poco de agua. 

			En el caso de los aceites esenciales que contienen moléculas balsámicas, se pueden echar un par de gotas en el recipiente de agua de la calefacción, en un humidificador e incluso en un nebulizador, para conseguir el efecto deseado. También se pueden echar unas gotas de aceite esencial en un pañuelo, una almohada, un peluche para inhalarlas poco a poco. Esta práctica de nebulización de aceites esenciales, por ejemplo, el de limón, tiene un elevado poder antiséptico y es muy útil para purificar el aire de las habitaciones de los enfermos o de las salas de espera de las clínicas y hospitales, un claro ejemplo se presenta en un estudio realizado en salas de espera antes de una cirugía ambulatoria con aceite esencial de bergamota.1 

			También se pueden echar un par gotas en un pañuelo y olerlo o colocar de seis a doce gotas en una olla con agua hirviente, luego colocamos una toalla o manta que cubra tanto nuestra cabeza como la olla e inhalamos el vapor durante varios minutos. Hay que evitar
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